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Guarden vuestras esencias en Mi Corazón porque allí, en ese Corazón Poderoso, 
el  mal  no los encontrará.  No teman por los embates que puedan recibir  Mis 
Ovejas, porque Dios siempre las protegerá bajo la intercesión de Sus Mensajeros 
Celestiales. 

Caminen  por  la  senda  de  los  desafíos  y  del  sacrificio,  los  que  se  les  están 
presentando para vuestras vidas, y junto Conmigo beban del cáliz que en estos 
tiempos les estoy sirviendo por amor y misericordia. 

Que nadie desespere, pero que vigile; que el alma vigile Conmigo porque no es 
un tiempo normal y muchos deberán despertar del sueño que les han tejido las 
modernidades del mundo, como por ejemplo, las competencias. 

Las mejores llaves para vencer las batallas son el amor y la oración, un camino 
desconocido para aquellas consciencias que aún se deberán redimir. La unidad 
marcará la próxima senda a ser recorrida, por eso será importante responder de 
manera inmediata a las necesidades que se presenten. 

Estén atentos con aquellos que intentarán hacerse pasar por Mi Presencia porque 
la  Tierra,  vuestro  mundo,  en  su  totalidad  está  en  redención.  Sostengan  con 
vuestras manos la bandera de la victoria de Mi Luz y por más que el viento del 
enemigo  los  intente  hacer  caer,  no  teman,  llamen  por  Mi  Nombre  que 
corresponderé rápidamente a vuestra necesidad. 

El tiempo que fue escrito se está cumpliendo, por eso vayan al encuentro con el 
mundo  de  manera  cuidadosa  y  orante,  para  que  Mis  Seguidores  sean 
transparentes como el agua e invisibles como el silencio. 

Estoy con ustedes, porque la definición de los rebaños ya está llegando. En el 
amor preparen Mi Camino de retorno, para que prontamente pueda entrar en 
vuestras casas. 

Espérenme, porque llegaré en el silencio de la noche.

Bajo el Amor del Padre, sean bienaventurados.

Gracias por interiorizar Mis palabras en el corazón.

Cristo Jesús, el Consolador. 
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